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ESTE TRABAJO SE ESCRIBIÓ EN 1993-1994, CUANDO GUATEMALA vivía una 
realidad pol í t ica sustancialmente diferente de la actual. Su objetivo 
era tratar de aportar una serie de instrumentos teóricos que permitie­
ran ordenar y comprender mejor la realidad guatemalteca y, especial­
mente, su cambiante d inámica de coaliciones informales. A pesar de 
los cambios acaecidos en el país, su interés actual reside precisamente 
en mostrar c ó m o el instrumental analít ico aplicado en aquel momen­
to permite entender buena parte de los acontecimientos posteriores, 
lo que confirma su validez como mecanismos de comprens ión de la 
realidad. 

La Guatemala de 1994 salía de un traumático golpe de Estado falli­
do, que resultó en la elección por parte del Parlamento de un nuevo 
presidente, Ramiro de León, quien tuvo un corto y agitado mandato du­
rante el cual no logró culminar las negociaciones de paz con la guerrilla. 
En la Guatemala actual, una vez firmada la paz la derecha moderna y ne­
oliberal representada por el Partido de Avanzada Nacional (PAN) gobier­
na con una sólida mayoría, en un diálogo constante con sus antiguos ad-

1 Este trabajo ha sido realizado en el marco de un proyecto de invest igación finan­
ciado por la C o m i s i ó n Interminis ter ia l de Ciencia y T e c n o l o g í a (CICYT ) del gobierno 
e s p a ñ o l . M i agradecimiento a todos los miembros del equipo de invest igación por el 
apoyo material e intelectual br indado a lo largo de estos a ñ o s de trabajo en c o m ú n . 

' 2 Una parte de este trabaio fue oresentada como c o m u n i c a c i ó n a las ¡o rnadas "15 
a ñ o s de cambio po l í t i co en C e n t r o a m é r i c a " , Univers i tä t A u t ó n o m a de Barcelona, ene­
ro de 1994. Agradezco los comentarios de los asistentes a esas jornadas, y muy especial­
mente los de Manue l Alcán ta ra , Michael Krener ich y Laurence Whitehead. 
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versarios guerrilleros que ha de culminar en unos meses en un proceso 
de reforma constitucional previsto por los acuerdos de paz. 

Este radical cambio de escenario convierte en obsoletos algunos 
nombres v anécdotas de este trabajo, pero en cambio refuerza su men­
saje principal: el instrumental analítico que aquí se propone permite in­
terpretar la construcción de la coalición democratizadora que t e rminó 
llevando la paz al país. Por ello, hemos optado por mantener el texto 
original que alude al periodo 1 9 8 8 - 1 9 9 3 , actualizándolo ú n i camen tep o r 
medio de algunas notas y referencias bibliográficas más recientes. Asi­
mismo, hemos incorporado un apartado final donde se discute c ó m o el 
marco analítico presentado en el trabajo permite interpretar los hechos 
posteriores, y muy especialmente la firma de la paz. 

INTRODUCCIÓN 

El principal objetivo de este trabajo es tratar de entender la situación 
política vivida en Guatemala a lo largo de los últ imos años, en la que 
tanto en el terreno institucional como en el de las coaliciones informa­
les, en el ámbito de la sociedad civil se han producidos cambios cons­
tantes. Para ello vamos a partir de dos instrumentos analíticos básicos: 
en primer lugar, la caracterización de los principales actores sociales y 
políticos del país, a fin de utilizar sus recursos, demandas y comporta­
mientos, y comprender algunos f enómenos recientes;'en segundo, la 
definición de los principales conflictos y de los clivajes a los que han da­
do lugar, para reconstruir el inestable mapa político del país. 

Si en otros trabajos nos hemos centrado más en las características de 
estos actores o las transformaciones recientes que han vivido,3 aquí preten­
demos relacionarlos con las principales dimensiones de conflicto existen­
tes en el país, para entender la cambiante dinámica de alianzas y de en-
frentamientos que se ha experimentado a lo largo de los últimos años. 
Para ello, empezaremos tratando de identificar quiénes son los principales 
actores políticos en Guatemala y cuáles son sus recursos de poder más im­
portantes. A continuación trataremos de ubicarlos en las grandes dimen­
siones que estructuran el conflicto político para, a partir de allí, realizar al­
gunas reflexiones sobre la dinámica de coaliciones y confrontaciones. El 
úl t imo apartado nos permit irá entender cómo los rápidos cambios en la 

3 La s i tuac ión y la evo luc ión de los principales actores pol í t icos centroamericanos 
se analiza muy especialmente en Cardenal y Mar t í (1998). 
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centralidad de los distintos clivajes da lugar a distintas coaliciones y co­
rrelaciones de fuerzas que generan la inestabilidad del mapa político 
guatemalteco. 

El periodo analizado empieza con las elecciones de 1985. Éstas, sin 
convertirse en un elemento de democrat ización profunda del país, sí 
van a suponer un paso importante en un proceso de liberalización políti­
ca que se inicia tras la brutal represión de 1980-1982.4 La primera elec­
ción de un presidente civil, la disminución en las violaciones a los dere­
chos humanos que se advir t ió en el pr imer a ñ o de su mandato, la 
primera sucesión de presidentes civiles desde los años cincuenta o la pos­
terior elección por el Congreso de Ramiro de León, serán todos ellos 
elementos positivos que renovarán la confianza en una progresión real 
del país hacia un sistema democrát ico. Sin embargo, la continua reapari­
ción de las violaciones a los derechos humanos, los diversos intentos 
de golpe de Estado y las "rectificaciones" a que dieron lugar, o la conti­
nuidad en cuanto a la mili tarización de la vida polít ica del país en ca­
da uno de los periodos presidenciales, han llevado a que no pueda ha­
blarse de un progreso lento pero lineal hacia un sistema político más 
pluralista. En cualquier caso y dado que estas transformaciones no 
afectan el n ú c l e o de nuestras hipótesis, trataremos el periodo en su 
conjunto y sin distinguir grandes fases en él. Los actores y los conflic­
tos analizados aquí han planeado y protagonizado la vida polí t ica de 
estos años, aunque los grupos o las cuestiones que ocuparan el primer 
plano en cada momento hayan ido cambiando según el contexto. 

Finalmente, es importante destacar que si bien nos centraremos 
en los actores pol í t icos domés t icos , ello no supone que no conside­
remos cruciales a los actores e influencias internacionales. Éstos han 
tenido un impacto probablemente menor que en otros países cen­
troamericanos, pero los procesos de negoc iac ión y pacif icación de 
Nicaragua y El Salvador van a tener un importante efecto de demos­
t rac ión en Guatemala (Grasa, 1998). 

PRINCIPALES ACTORES POLÍTICOS EN GUATEMALA 

Los criterios para definir qu iénes sí y qu iénes no son actores relevan­
tes pueden ser muy diversos y por ello dar lugar a un debate. Tanto la 

4 Nuestra visión del proceso po l í t i co guatemalteco se desarrolla en Font (1992). 
Algunas de las aportaciones m á s interesantes para este per iodo son las de J o ñ a s (1991) 
oPe re ra (1993) . 
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d i s c u s i ó n sobre q u é es y q u é n o es p o d e r p o l í t i c o , c o m o las m u y diver­
sas concepciones sobre c ó m o se d is t r ibuye en la sociedad guatemal te­
ca p u e d e n l levar a caracterizaciones m u y diferentes. 

E n nues t ro caso hemos op tado p o r u n a d e f i n i c i ó n a m p l i a de po­
der. Es decir, é s t e n o se r e d u c i r í a a aquellas personas o g r u p o s que 
o c u p a n posiciones clave en las ins t i tuc iones p o l í t i c a s , n i s iquiera s ó l o 
a aquellas manifestaciones observables de l poder, s ino t a m b i é n a t o d o 
el c o n j u n t o de n o decisiones que con t r i buye a la d e f i n i c i ó n , a u n q u e 
sea de m o d o nega t ivo , de la agenda p o l í t i c a (Lukes , 1985) . Por su­
puesto e l lo hace a ú n m á s dif íc i l y d i scu t ib le la b ú s q u e d a de i nd i cado ­
res que p e r m i t a n anal izar la d i s t r i b u c i ó n de d i c h o poder . 

De m o m e n t o , y a u n q u e basados tan to en u n a extensa i n f o r m a ­
c i ó n de p r i m e r a m a n o c o m o en fuentes secundarias, los ind icadores 
u t i l i zados a q u í t i e n e n u n c a r á c t e r es t r ic tamente cua l i t a t ivo . 3 

Es i m p o r t a n t e precisar t a m b i é n que en benef ic io d e l aná l i s i s g lo­
ba l y de la s i m p l i f i c a c i ó n hemos o p t a d o p o r t ratar a la m a y o r í a de los 
actores c o m o organizac iones uni f icadas y coherentes . Por e l lo pasa­
mos p o r a l to t an to su d ivers idad de opciones y c o m p o r t a m i e n t o s i n ­
te rnos c o m o sus posibles evoluciones. ' 5 Es decir, que las caracterizacio­
nes p o r las q u e o p t a m o s a q u í son a lgo as í c o m o u n a m e d i a de su 
p l u r a l i d a d i n t e r n a y de sus si tuaciones en e l p e r i o d o 1986-1993, y que 
n o t i e n e n p o r q u é ser consecuentes c o n cada u n a de sus actuaciones 
c o m o o r g a n i z a c i ó n , n i menos a ú n c o n la de a lguno de sus sectores. L a 
Ú n i c a e x c e p c i ó n a esta regla la real izamos en el caso d e l e j é r c i t o . Para 
este actor p o l í t i c o existe u n a g r a n co inc idenc i a en t re los analistas en 
cuan to a su f rac tu ra i n t e r n a , a u n q u e los acuerdos t e r m i n e n a la h o r a 
de p o n e r n o m b r e , d e f i n i r el p r o g r a m a , o evaluar la i m p o r t a n c i a de 
los d is t in tos sectores ( A g u i l e r a , 1994) . 

A p a r t i r de estos c r i t e r ios cons ideramos que los p r inc ipa l e s acto­
res p o l í t i c o s en Gua tema la p o d r í a n ser clasificados de la s iguiente ma­
nera: las CACIF, los dos sectores de l e j é r c i t o , la U n i d a d Revo luc iona r i a 
N a c i o n a l Gua temal t eca (URNG) y el g o b i e r n o . 

3 El material empleado incluye, a d e m á s de la bibliografía pertinente, in formac ión 
de diversas agencias especializadas (Inforpress, Enfoprensa, I A D B , La t ín American News¬
letter), prensa guatemalteca (Crónica, Noticias de Guatemala), d o c u m e n t a c i ó n guberna­
mental, de partidos y de actores sociales, así como rondas de entrevistas realizadas con 
científicos sociales, miembros de organizaciones populares, partidos, guerrilla, asociacio­
nes empresariales, e tcé te ra . 

6 Tanto las divisiones como las oscilaciones son importantes entre los partidos, la 
Iglesia, el movimiento popular, las c á m a r a s agr ícolas , comerciales, industriales y finan­
cieras (CACIF ) o la guerr i l la . 
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Todos ellos tienen características muy diferentes y el origen de su 
poder es también diverso. Que la patronal guatemalteca, las CACIF, es 
uno de los grandes agentes de la vida polít ica del país es algo que difí­
cilmente negará un conocedor. La necesidad de defenderse del pro­
ceso revolucionario de los años 1 9 4 4 - 1 9 5 4 llevará a la pronta organiza­
ción de los patronos guatemaltecos, que se convierten desde entonces 
en un actor capaz de influir decisivamente en las políticas guberna­
mentales. 7 

El caso del ejército es aún más indiscutible, de modo que práctica­
mente todos los estudiosos de la Guatemala posteror a 1 9 5 4 lo han ca­
racterizado como el principal actor pol í t ico (Black, 1 9 8 4 ; Gleijeses, 
1 9 8 8 ) . Aunque su poder se haya visto reducido desde la llegada a la 
presidencia de los civiles, y aunque la op in ión de los analistas sea hoy 
mucho más divergente respecto a cuál es su grado de influencia, todo 
apunta a que tanto la historia reciente como el escaso proceso de des­
mili tarización llevado a cabo durante los úl t imos años, y la continui­
dad del conflicto armado, han contribuido a mantener el papel del 
ejército como "una de las organizaciones importantes dentro del con­
j u n t o de centros de poder del pa í s" (Gobierno de Guatemala-INE, 
1 9 8 8 : 2 3 ) . 

Como ya hemos apuntado, en el caso del ejército haremos una ex­
cepc ión a la norma de tratar a los actores como un todo, dado que sin 
tener en cuenta sus enfrentamientos internos se hace difícil entender 
muchos de los acontecimientos recientes de Guatemala. En cualquier 
caso, y aunque la división en dos sectores simplifique una realidad 
mucho más compleja, adoptaremos la ya tradicional separación entre 
lo que llamaremos el sector "constitucionalista" (Ejército-C) y el "orto­
doxo" (Ejército-O). Dado que no existen fuentes realmente fiables pa­
ra calcular su poder y que las estimaciones de los expertos son clara­
mente contradictorias, optaremos por considerar que ambos sectores 
se encuentran entre los actores más poderosos del país, a pesar de 
que las características de los recursos en que se basan unos y otros no 
coincidan plenamente. 

7 El hecho de que Guatemala sea uno de los países con la p r e s i ó n fiscal m á s baja 
de A m é r i c a Latina o la radical resistencia ante los proyectos de reforma fiscal de Ríos 
M o n t t (un golpe de Estado al poco t iempo de anunciarla) o de Cerezo (huelga gene­
ra l que para l izó al país) son claras muestras de dicho poder (Painter, 1989). Véase una 
exp l i cac ión del proceso de f o r m a c i ó n del sector "modernizante" de las C A C I F , en Ca-
saus (1994). Finalmente, la impor tancia de su conciencia pol í t ica colectiva está desa­
rrol lada en Baloyra (1987), Gleijeses (1988), y Paige (1987). 
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E n e l caso de la URNG, a d e m á s d e l c o n t u n d e n t e a r g u m e n t o que 
suponen 25 a ñ o s de l u c h a armada, e s t á c laro que su exis tencia y sus 
presiones c o n t r i b u y e n a d e f i n i r la agenda p o l í t i c a d e l p a í s , hac i endo 
que la paz y las negociac iones g o b i e r n o - g u e r r i l l a se c o n v i e r t a n en u n a 
de las grandes cuest iones de p r i n c i p i o s de los noven ta . A s i m i s m o , su 
existencia ha s ido u n fac tor de p r e s i ó n p e r m a n e n t e sobre la democra ­
t i z a c i ó n d e l p a í s . 8 

Fina lmen te y a pesar de las acusaciones de encontrarse m u y sujetos 
a los designios de la c ú p u l a mil i tar , los diferentes gobiernos civiles h a n 
demostrado en todos los casos u n claro aunque desigual m a r g e n de ma­
niobra . E n este caso su p r i n c i p a l fuente de pode r es la i n s t i t u c i ó n que 
ocupan que, aun sin pode r compararse c o n la de las democracias conso­
lidadas, les confiere u n a considerable dosis de l e g i t i m i d a d nacional e i n ­
ternacional y c o n e l lo , de a u t o n o m í a po l í t i ca . E l gob i e rno n o s e r á u n ac­
tor pe rmanente ; a l o la rgo de l p e r i o d o estudiado ha sido ocupado p o r 
tres presidentes c o n diversos equipos y or ientaciones po l í t i cas . 

E n u n segundo n ive l e n c o n t r a r í a m o s l o que d e n o m i n a m o s actores 
importantes. E n este g r u p o , que descr ibiremos m á s brevemente , se en­
c o n t r a r í a la Iglesia c a t ó l i c a , 9 los movimien tos populares mayas (MPM), los 
part idos de l cen t ro reformis ta (CR) y los de la nueva derecha ( N D ) . 

E l pape l de la c ú p u l a eclesial ca tó l i ca se ha acrecentado considera­
b lemente en los ú l t i m o s a ñ o s , lo que es claro p o r sus opin iones , que re­
sultan ser m u y influyentes sobre diversas cuestiones de p o l í t i c a in t e r io r , 1 0 

o p o r su a c t u a c i ó n a pa r t i r de que funge c o m o m e d i a d o r a entre el go-

8 La idea de que la guerr i l la es hoy uno de los actores pol í t icos importantes, tan­
to por su capacidad de d i s r u p c i ó n e c o n ó m i c a y pol í t ica como por contar con cierta ba­
se de apoyo popular , es aceptada en buena parte de los estudios sobre el país (Font, 
1997; Ibarra, 1991; J o ñ a s , 1991). 

9 Aunque en lo que se refiere a i m p l a n t a c i ó n popular , las iglesias protestantes 
tengan hoy una notable presencia (Garc ía Ruiz, 1994), tanto su escasa c o o r d i n a c i ó n 
como el hecho de no contar con u n portavoz unificado, contr ibuyen a que su papel 
sea algo menor, y sobre todo mucho menos perceptible y por tanto analizable. Su ac­
tuac ión unificada en la vida po l í t i ca guatemalteca se produce ú n i c a m e n t e de forma 
episódica , aunque ésta tenga lugar en coyunturas importantes como la e lecc ión presi­
dencial de 1991 ( C a n t ó n , 1994). Por ot ro lado, y a pesar de la p lura l idad interna de la 
Iglesia ca tó l ica y de sus muy diversas formas de a c t u a c i ó n po l í t i ca (Chea, 1988; Cleary, 
1992), a q u í nos referiremos fundamentalmente al papel d e s e m p e ñ a d o por la Confe­
rencia Episcopal. 

1 0 La que m á s l l a m ó la a t e n c i ó n fue la pastoral "El clamor por la t ierra" (1988), 
que p r o v o c ó toda una c a m p a ñ a de respuesta por parte de la patronal , de la que forma 
parte, por ejemplo, Tor ie i lo (1989). Véase u n análisis m á s general de las posturas de la 
iglesia ca tó l ica ante el problema de la tierra en Flores (1992). 
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bierno y la guerrilla (Aguilera, 1993). Por lo que respecta al movimiento 
popular, llamaremos movimientos populares mayas a aquellos grupos de 
composición fundamentalmente indígena: Comité de Unidad Campesi­
na (cuc), Consejo de Comunidades Etnicas Runijel junam (CERJ), Coor­
dinadora Nacional de Viudas de Guatemala (Conavigua), Comisiones 
Permanentes de Refugiados (CCPP), Consejo Nacional de Desplazados 
de Guatemala (Condeg), etc., que combinan abiertamente las deman­
das culturales con las políticas y económicas , y que han asumido un 
protagonismo cada vez mayor en la vida polí t ica guatemalteca recien­
te (Bastos y Camús, 1993; Font, 1992). 

Finalmente, entre los partidos polí t icos hemos optado por definir 
tres grandes bloques: lo que hemos llamado centro reformista: Demo­
cracia Cristiana Guatemalteca (DCG), Partido Social Demócra t a (PSD) y 
Frente Unido Revolucionario (FUR); la nueva derecha: Movimiento de 
Acción Solidaria (MAS), U n i ó n de Centro Nacional (UCN) y PAN, y la 
derecha tradicional: Movimiento de Liberac ión Nacional (MLN) , Parti­
do Institucional Democrá t ico (pro) y Movimiento Emergente de Con­
cordia ( M E C ) . 1 1 Tanto la solidez y ampli tud de sus bases sociales como 
su presencia parlamentaria 1 2 nos llevan a considerar a los dos prime­
ros grupos como importantes, mientras que al tercero lo ubicamos en­
tre los secundarios. 

Junto a la derecha tradicional, entre los actores secundarios hemos 
considerado también los restantes movimientos populares. Entre ellos 
distinguimos a los grupos indigenistas que centran sus demandas en 
aspectos é tn ico culturales ( M I ) , y a los de base social mayoritariamente 
ladina, entre los que destacan el movimiento sindical y el estudiantil 
(MPL) . En cualquier caso, tanto la presencia como la influencia en la 
polí t ica guatemalteca de todo este ú l t imo sector, sin ser en absoluto 
desdeñab le , es bastante menor que la de los actores considerados pre­
viamente (Bastos y Camús , 1993). 

1 1 Para una ca rac te r i zac ión bás ica de los partidos y sus resultados electorales, véa­
se Rosada (1987 y 1990) y Gálvez (1991). Las agrupaciones de los partidos que hacen 
estos autores son similares pero no exactamente coincidentes con las aqu í utilizadas. 
Para una p a n o r á m i c a m á s reciente de la derecha guatemalteca, véase Font (1988), que 
incluye u n caso de difícil clasificación, el del frente Republicano Guatemalteco ( F R G ) , 
convert ido hoy en la segunda fuerza po l í t i ca del pa í s . 

1 2 La D C G g a n ó las elecciones presidenciales de 1985, el MAS las de 1990 y el PAN las 
de 1995. Mientras en el pr imer y el tercer caso la D C G y el PAN, respectivamente, o b t e n í a n 
t a m b i é n m a y o r í a en el Parlamento, el MAS tuvo en él u n papel de segundo orden. 
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ACTORES POLÍTICOS Y TEMAS DE CONFLICTO 

Aunque se puede considerar que el ejercicio que se desarrolla a conti­
nuac ión mantiene una proximidad teórica y gráfica con los enfoques 
de la e lección racional, no se trata de hacer ninguna aplicación estric­
ta de los mismos. Partimos del supuesto de que los principales actores 
polí t icos guatemaltecos tienen posturas más o menos bien definidas 
frente a los principales temas de conflicto del país, y que éstas les sir­
ven como or ien tac ión a la hora de construir alianzas, establecer obje­
tivos o identificar enemigos. Sin embargo, no suponemos que estas 
posturas sean necesariamente su ún ico criterio para actuar,1 3 n i que 
dispongan de una clara o rdenac ión de preferencias, n i de una ade­
cuada i n f o r m a c i ó n sobre el contexto, los posibles resultados y las 
agendas tácticas y estratégicas de los restantes actores. 

Muy a grandes rasgos pod r í amos considerar que los principales te­
mas de conflicto que han ocupado la vida polí t ica guatemalteca de los 
ú l t imos años pueden estructurarse en torno a tres grandes clivajes: 
aquel que trata de la distr ibución de la riqueza, que llamaremos Esta­
do-mercado; el que incluye los aspectos de cons t rucc ión de la demo­
cracia y respeto a los derechos humanos, que denominaremos demo­
cracia-autoritarismo; y finalmente el que se refiere a las cuestiones 
relacionadas con la pluralidad étnica y cultural del país, al que identi­
ficaremos como ind^enismo-uniformidad. En cada caso veremos có­
mo podemos ubicar a los principales actores y q u é grado de relevan­
cia tiene dicha d imens ión en su agenda polít ica. 

El eje Estado-mercado divide a aquellos que quieren dar lugar a 
una redistr ibución máxima de la riqueza por medio de la acción del Es­
tado y a los que optan por el mantenimiento de un statu quo muy desi­
gual o incluso por su acentuación, como resultado de la acción de las 
fuerzas del mercado. En el extremo izquierdo del eje encontrar íamos 
los programas y las demandas cada vez más ambiguamente socializantes 
de la URNG. Algo más cerca del centro, los movimientos populares maya 
y ladino y la Iglesia católica han insistido reiteradamente -con mayor o 
menor radicalismo según el grupo y el momento- en que se redistribu­
ya la riqueza de manera más justa, y presionado de diversas formas a los 

1 3 Por dar sólo u n ejemplo, las alianzas electorales y parlamentarias se han basado 
mucho m á s en criterios personales e intereses materiales de los l íde res que en coinci­
dencias po l í t i cas . T a m b i é n en otros terrenos ha habido alianzas táct icas m á s relacio­
nadas con la p rop ia necesidad de c o n s o l i d a c i ó n que con los objetivos pol í t icos perse­
guidos. 
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gobiernos para que lleven a cabo reformas sociales. Muy cerca del cen­
tro podemos situar al gobierno actual (no exactamente identificado 
con ninguna de las tres grandes familias de partidos), el movimiento in­
digenista o los partidos del centro reformista. Finalmente, en la dere­
cha, y con algunas diferencias entre ellos, encontramos los restantes 
partidos políticos, los dos sectores del ejército y las CACIF. 

Sin embargo no todos estos grupos tienen el mismo interés n i po­
nen el mismo énfasis a la hora de manifestarse ante estas cuestiones. 
Por ejemplo, éste es un aspecto particularmente importante para la 
URNG, las CACIF y los movimientos populares, y en buena medida tam­
b ién para la Iglesia y los partidos políticos. Por otro lado, el gobierno 
actual, los dos sectores del ejército o los indigenistas, sin dejar de te­
ner una postura al respecto, prefieren actuar en otros terrenos. 

En la d imens ión democracia-autoritarismo, tanto los movimientos 
populares ladinos e indígenas como la misma URNG han hecho de este 
punto una de sus demandas más insistentes.1 4 Existen también escasas 
dudas de que por parte de la Iglesia, los indigenistas, el gobierno ac­
tual o el centro reformista haya una voluntad de conseguir mayores do­
sis de l iberalización del sistema polí t ico, aunque sus demandas sean 
más moderadas que las de los actores previamente citados. Algo más a 
la derecha encontramos los partidos de la nueva derecha, el sector 
constitucionalista del ejército y las CACIF, que probablemente prefie­
ran hoy un sistema democrá t i co , si ello va a suponer el fin de la gue­
rra y la plena re incorporac ión a la comunidad internacional, y siem­
pre que este acuerdo no vaya a ir a c o m p a ñ a d o de transformaciones 
sociales sustantivas.15 Finalmente, el ejército y, menos abiertamente la 
derecha tradicional, han sido los sectores más reticentes a la mayor 
apertura del sistema polí t ico guatemalteco. 

De nuevo, esta d imens ión es desigualmente relevante para los di­
ferentes actores. Ésta ha sido importante en particular para los movi-

M Las a q u í descritas sonposturas ante la d e m o c r a t i z a c i ó n del pa í s y la verificación 
internacional de los derechos humanos. El lo supone que en otros contextos los mis­
mos actores pudieran adoptar actitudes diferentes y, como demuestra la experiencia 
comparada (Foweraker, 1991), que no todos los que en a l g ú n momento luchan por la 
democracia tengan que ser d e m ó c r a t a s . A d e m á s no podemos olvidar el ca rác te r pol i -
s é m i c o del concepto, que a menudo supone una r e inv id i cac ión generalizada aunque 
tenga diferentes significados para los diversos actores. 

1 5 Es decir, que el grupo hoy dominante en las C A C I F o entre los partidos de la 
nueva derecha se declara en pr inc ip io "l iberal" tanto en lo po l í t i co como en lo e c o n ó ­
m i c o (Casaus, 1993). Aunque en caso de c o n t r a d i c c i ó n entre ambos terrenos o p t a r í a n 
p o r la l iber tad e c o n ó m i c a (entrevistas personales, 1993). 
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mientos populares, la integridad física de cuyos miembros está puesta 
en juego a diario precisamente por esa falta de democracia. Para el 
gobierno actual, por razones ideológicas y porque le permite reafir­
mar su autoridad, la democra t izac ión es t amb ién un asunto de primer 
orden. En el otro extremo, mayor democracia s u p o n d r í a una desmili­
tar ización del país, por lo que considerables sectores del ejército se 
han opuesto tradicionalmente a ello con energ ía . La URNG, la Iglesia o 
los partidos polít icos se interesan algo menos por esta cuest ión debi­
do a distintas razones/ 6 y por lo que respecta a los indigenistas y las 
CACIF, se halla más ausente de su discurso, sea por prudencia o por di­
visión de opiniones en su seno. 

Hasta muy recientemente, el conflicto social latente en torno al 
i n d í g e n a había tenido una escasa capacidad para trasladarse a la esfe­
ra pol í t ica , salvo en forma esporád ica o localmente aislada (Smith, 
1990). Aunque incluso hoy siga siendo un asunto algo menos destaca­
do que los anteriores, en los ú l t imos años ha ido adquiriendo mayor 
relevancia, pues ha aparecido con fuerza en los debates públicos, en 
las demandas de los movimientos populares o en el temario de la ne­
gociación gobierno/e jé rc i to-guer r i l l a . El radicalismo indigenista está 
protagonizado en este caso por los grupos a los que hemos llamado 
precisamente indigenistas ( M I ) , surgidos en muy buena medida de los 
ámbi tos intelectuales de la emergente clase media i n d í g e n a . 1 7 Tam­
bién los movimientos populares mayas y en menor medida la URNG, 1 8 

la Iglesia o el resto del movimiento popular, optan por apoyar las de­
mandas indígenas . De nuevo en una postura muy moderada encontra­
r í amos al actual gobierno o al centro reformista, que ha tratado de or­
ganizar po l í t i camente a este sector a lo largo de las últ imas décadas 
(Le Bot, 1992) y como resultado ha visto en qué forma esta p rob lemá-

1 6 En cuanto a los partidos pol í t icos , porque el sistema actual les permite desem­
p e ñ a r u n papel que, en todo caso, ser ía menor en una s i tuac ión m á s democ rá t i c a , da­
da su escasa representatividad. Por lo que hace a la Iglesia, debido a que no es, en p r i ­
m e r l u g a r , u n a c t o r p o l í t i c o . E n l a U R N G es p r o b a b l e q u e ex i s t an d i s t i n t a s 
concepciones al respecto, tanto de la democracia que se quiere como del mejor cami­
no para alcanzarla, así como del momen to m á s conveniente para firmar la paz. 

1 7 Para u n análisis de sus posturas véase Bastos y C a m ú s (1993) y Smith (1990). La 
defensa de sus tesis, por uno de sus principales portavoces, en G u z m á n (1991). 

1 8 Sobre la cues t i ón i n d í g e n a en los planteamientos de la guerr i l la puede verse 
una visión muy crí t ica, la de Smith (1990), u otras que consideran que ha habido una 
i n c o r p o r a c i ó n mayor al respecto, como las de J o ñ a s (1991), Dunkerley (1989) o, m á s 
moderadamente, Barry (1989). Algunos de los principales textos sobre el F m acular 
pueden encontrarse en U R N G (1988). 
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tica permeaba progresivamente su discurso. Por otro lado, y aunque 
nadie se proclame abiertamente racista o partidario de la uniformi­
dad cultural a ultranza, las actitudes y propuestas de los grupos restan­
tes nos llevan a ubicarlos cerca de ese polo. 

Nuevamente la relevancia concedida al punto es muy diversa para 
cada uno de los grupos. Los indigenistas se declaran a menudo poco 
interesados en los otros conflictos, pero aquí es donde sitúan sus prio­
ridades políticas. También para el movimiento popular maya, y de for­
ma menos explícita para el ejército, éste será un tema importante. Los 
restantes actores se sent i rán menos c ó m o d a m e n t e ante él, y aunque 
aparezca con mayor o menor frecuencia en sus declaraciones no cons­
tituirá uno de los ejes principales de su actuación política. 

G R Á F I C A 1 

Actores pol í t icos y dimensiones de conflicto 

Estado Mercado 

U R N G CACIF 

MPM MPL Ig l CR ND D T 

M i Gob Ej-C Ej-O 

Indigenismo U n i f o r m i d a d 

MI MPM 

U R N G MPL Ig l C R C A C I F Ej-O 

Gob Ej-C ND D T 

Democracia Autor i tar i smo 

MPM MPL Gob Ej-O 
U R N G I g l C R ND Ej-C D T 

MI C A C I F 

Nota: a mayor distancia de los ejes, menor relevancia del clivaje para el actor. 
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L A CAMBIANTE CENTRALIDAD DE LOS CLIVAJES POLÍTICOS 

Hemos visto las posturas de los principales actores considerando ca­
da una de las dimensiones del conflicto de manera independiente. 
Sin embargo, el funcionamiento real es mucho más complejo. No só­
lo existen las tres de forma simultanea, dando lugar a una inestable 
d i n á m i c a de in teracc ión entre los actores, sino que además la postura 
de una de ellas puede "contaminar" la imagen del actor ante otros 
asuntos. 1 9 Además , la centralidad de estas dimensiones en la vida po­
lítica reciente del país ha ido cambiando, a veces de forma muy brus­
ca. 

A grandes rasgos podemos considerar que los temas socioeconó­
micos y los referentes a la democra t izac ión han dominado el debate y 
han dado lugar a los principales conflictos, aunque se han alternado 
en cuanto a la posesión del papel p ro tagón ico . Así, en el periodo que 
lleva hacia la primera presidencia civil las cuestiones políticas estarán 
en el primer plano de la agenda. Poco después de la llegada de Cere­
zo al poder la mayor parte de los actores cons iderará que la democra­
cia ya existe en Guatemala y la a tenc ión y los conflictos se desplazarán 
hacia las cuestiones socioeconómicas . Pocos años después , cuando la 
pe r cepc ión de que los militares siguen mandando desde la sombra se 
generalice, las reivindicaciones políticas r e c u p e r a r á n su centralidad. 

U n conjunto de factores, entre los que se encuentran la evolución 
de las negociaciones de paz, el ciclo electoral y las diversas intentonas 
golpistas, p rovoca rán sucesivos cambios en cuanto a la importancia 
que se le da a los temas. Los casos más recientes t e n d r á n lugar alrede­
dor del autogolpe de Serrano, que c o n c e d e r á nuevamente el papel 
p ro t agón ico a las cuestiones políticas durante unos meses. 

Para representar gráf icamente esta d inámica originada por la in­
tersección de ambos conflictos hemos optado por combinar dos ejes 
que dibujan lo que p o d r í a m o s considerar el mapa político guatemal­
teco (gráfica 2). Pensamos que el resultado es bastante coherente con 
la d inámica polí t ica de estos úl t imos años y que, al mismo tiempo, nos 
permite entenderla mejor. Una de las primeras constataciones es que 
se observa cierta coincidencia entre las colocaciones en ambas dimen­
siones, lo que hace posible comprender la polar ización polít ica que 
ello ocasiona. 

1 9 O t r a posibi l idad es que los actores po l í t i cos in tercambien apoyos mutuos en 
unas y otras dimensiones. A l respecto, véase Goma y Font (1996); Font y Goma (1996). 
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G R Á F I C A 2 

Ubicac ión de los actores en el plano formado por la d i m e n s i ó n 
d e m o c r á t i c a y redistributiva 

Dem 
MPL MPM | 

I g l U R N G 

MI 

Gob 
Mere C R lEsta 

. c 

Ej-C N D 

CACIF 

DT 

Ej-O 

A u t 

Asimismo, los tres actores que encontramos en la esquina supe­
r io r derecha son aquellos que han utilizado tácticas de confrontac ión 
y que han tratado de impulsar cambios más profundos en la polít ica 
guatemalteca (Joñas, 1991), por lo que a menudo son tratados desde 
el discurso gubernamental como actores antisistema. En el otro extre­
m o aparecen los componentes clásicos de la coalición conservadora 
de gobierno, tanto en el terreno social como en el po l í t i co . 2 0 Pero lo 
que quizás sea más interesante es que, si estas ubicaciones son relevan­
tes, existe t ambién un importante polo centrista que p o d r í a desempe­
ñ a r un papel, ya sea tendiendo puentes que permitan superar la pola­
rización o inclinando la balanza en favor de uno u otro bloque. 2 1 

2 0 Sobre los componentes de esta coalición en perspectiva comparada, véase Baloyra 
(1987). Para el caso guatemalteco, Gleijeses (1988),Jonas (1991) y Painter (1989). 

2 1 De hecho p o d r í a m o s considerar que la a c e p t a c i ó n defacto del r é g i m e n mi l i ta r 
existente desde 1954 ha pe rmi t ido el funcionamiento del mismo sin necesidad de re­
c u r r i r constantemente a la violencia indiscriminada. Aunque en la mayor parte de los 
trabajos his tór icos [Black (1984); Handy (1984)] se ha insistido m á s en la indudable 
r e p r e s i ó n indiscriminada util izada por el e jérc i to guatemalteco, el anál is is de Berger 
(1992) subraya la c o m b i n a c i ó n d e ' é s t a con. mecanismos de r e l e g i t i m a c i ó n guberna­
menta l que, j u n t o con el miedo, a y u d a r í a n a explicar esta cambiante i n c l i n a c i ó n de los 
sectores centristas. 
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Pero, como ya hemos apuntado, n i las dimensiones tienen necesa­
riamente la misma importancia, n i ésta permanece sin cambio. El pre­
dominio de una u otra en a lgún momento da lugar a una recomposi­
ción del mapa. Así, mientras la es t ruc turac ión del conflicto en torno a 
los aspectos socioeconómicos origina la apar ic ión de un bloque con­
servador compacto y una gran diversidad de criterios entre los parti­
darios de la redis t r ibución (gráfica 3), en aquellos momentos en que 
la democracia es la cuest ión fundamental los criterios del bloque con­
servador son mucho más diversos y aparece una mayoría clara de acto­
res en el campo d e m o c r á t i c o 2 2 (gráfica 4). 

G R Á F I C A 3 

Dis t r ibuc ión de los actores en situaciones de predominio del conflicto 
s o c i o e c o n ó m i c o 

MPL MPM 

I g l U R N G 

D Gob C R MI I 

Ej-C ND 

C A C I F 

D T Ej-O 

G R Á F I C A 4 

Dis t r ibuc ión de los actores en situaciones de predominio del 
conflicto sobre la democracia 

U R N G MPM 

Ig l MPL 

A C R Gob MI D 

Ej-C 

C A C I F ND 

Ej-O D T 

2 2 Es importante recordar, sin embargo, que no todos los actores tienen la misma 
importancia , y que el p r edomin io h i s tó r i co de aquellos situados en el cuadrante infe­
r io r izquierdo responde precisamente a la solidez de sus recursos de poder. 
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Éste fue el caso, por ejemplo, del ú l t imo intento de golpe de Esta­
do, cuando la actuación más o menos decidida de casi todos los acto­
res (incluido un sector del ejército) pe rmi t ió abortar la maniobra. 2 3 

Las posturas ante el mismo coinciden bás icamente con las pronostica­
das aquí , aunque factores como la pres ión internacional contribuye­
r o n a expandir el campo democrá t i co hasta sectores sólo moderada­
mente comprometidos con dicho proyecto. 2 4 Asimismo, ú n i c a m e n t e 
la centralidad de este conflicto -en forma de depurac ión de las insti­
tuciones políticas consideradas corruptas- a lo largo del periodo si­
guiente nos permite entender el funcionamiento durante seis meses 
de una entidad como la Instancia Nacional de Consenso ( I N C ) . Ésta 
incluía desde actores tan conservadores como las CACIF y algunos par­
tidos pol í t icos hasta el conjunto del movimiento popular. Es decir, 
fuerzas habitualmente hostiles entre sí pero que en circunstancias ex­
cepcionales se coordinan para enfrentar el golpe, y después ac túan 
conjuntamente en favor de lo que consideran una mayor democrati­
zación del país (Joñas, 1994). 

Es necesario hacer algunas reflexiones finales sobre la cuest ión in­
d ígena . Mientras la democracia y los aspectos socioeconómicos se al­
ternaban en cuanto a protagonismo, las cuestiones relacionadas con 
la multiculturalidad del país conseguían un crecimiento constante en 
t é rminos de presencia polí t ica (Perera, 1993). Si en un principio ésta 
consistió fundamentalmente en la necesidad de reconocer la crecien­
te movi l izac ión del colectivo de referencia, l legó a convertirse en 
asunto principal en ocasión del V Centenario y la cont race lebrac ión 
latinoamericana que se verificó en Guatemala unida al a ñ o interna­
cional de los pueblos ind ígenas y la concesión del premio Nobel a Ri-
goberta Menchú . Asimismo, la evolución en el discurso de M e n c h ú de 
un tono más bien clasista a otro con mayor componente é tn ico ha 
permit ido que las barreras entre los distintos sectores del indigenismo 
se conviertan cada vez más en puertas de fácil acceso. Dada la mayor ía 

2 3 Dos visiones del mismo que incluyen su exp l icac ión , el desarrollo y la u b i c a c i ó n 
de los actores, son las de Poitevin (1993) y del Inst i tuto Centroamericano de Estudios 
Pol í t icos ( INCEP) (1993). 

2 1 Las ún i ca s excepciones parciales se producen en los actores que van a compor­
tarse siempre de forma m á s e r rá t i ca : los partidos pol í t icos . Así, el MAS, de la nueva de­
recha, apoya el golpe en cuanto és te es protagonizado por su l íde r y fundador, lo que 
resulta comprensible en u n par t ido personalista. Por ot ro lado, algunos partidos de la 
derecha tradicional lo condenan en cuanto no es "su golpe" y tiene u n ca rác t e r m á s 
personal o part idario que i d e o l ó g i c o . 
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ind ígena existente en el país y su creciente protagonismo, es impensa­
ble que a larga se mantenga su tradicional situación de exclusión so­
c ioeconómica y política, salvo que vuelva a recurrirse al uso indiscri­
minado de la repres ión . 

En vista de lo novedoso del tema es prematuro todavía apuntar 
c ó m o puede desarrollarse. Sin embargo, podemos partir de dos ideas: 
que sólo p o d r á encararse en condiciones democrá t icas - y por tanto 
que volveríamos a vernos ante dos grandes conflictos, é tn ico y socioe­
c o n ó m i c o - , y que las posturas al respecto p e r m a n e c e r á n estables (lo 
cual probablemente no sea muy realista). En estas circunstancias nos 
encon t r a r í amos de nuevo con una situación de relativa polar ización, 
aunque menor que la de la coyuntura actual, dado que aqu í el actor 
más radical (MI) ocupa un espacio moderado en t é rminos de Estado y 
mercado. 

En definitiva, el panorama pol í t ico guatemalteco aparece como 
un contexto complejo en el que coexisten diversas dimensiones de 
conflicto no coincidentes. Sin embargo, las posturas de los actores an­
te las Principales (democracia y dis tr ibución de la riqueza) sí dan lu­
gar a un cierto reforzamiento de las polarizaciones políticas. Por otro 
lado esto puede verse moderado por el papel central que d e s e m p e ñ e 
el bloque centrista, según el contexto, mediando o desequilibrando la 
corre lac ión de fuerzas hacia uno u otro sector. Asimismo, tanto la pro­
pia d inámica del proceso como las opciones estratégicas de 1- , actores 
llevarán a que la centralidad de uno u otro conflicto sea cambiante, y 
con ello a que puedan producirse diversas coaliciones que t e n d r í a n 
un impacto fundamental en la corre lac ión de fuerzas y en el futuro 
de la polí t ica guatemalteca. 

ACTORES Y CLIVAJES: DE LA GUERRA A LA PAZ 

¿En qué medida este marco interpretativo resulta útil para compren­
der los sucesos posteriores en Guatemala y, muy especialmente, la fir­
ma de los acuerdos de paz a finales de 1996? Para tratar de mostrar di­
cha uti l idad vamos a describir pr imero brevemente los hechos y luego 
los interpretaremos a partir del marco analí t ico propuesto. 

Los intentos por alcanzar un acuerdo de paz bajo la presidencia 
de Ramiro de L e ó n en buena medida no fructificaron, debido a la 
propia si tuación de inter inidad y debilidad del gobierno que, falto de 
un partido y de una mayor ía parlamentaria que lo sustentaran, no po­
día entrar en una d i n á m i c a de concesiones significativas. Pero sí se 
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producen algunos avances en la negoc iac ión y en la creación de un 
clima favorable a la misma, entre los que cabe destacar el compromiso 
por parte de las principales fuerzas polí t icas que c o m p e t í a n en las 
elecciones de 1995 de continuar e impulsar el proceso de paz. 

El proceso electoral sirve asimismo como escenario para la crea­
c ión de confianza mutua: la izquierda ded ue legitimar el proceso con 
su primer intento por participar en el mismo mediante la creación del 
Frente Democrá t i co Nueva Guatemala (FDNG), mostrando así a sus ad­
versarios su voluntad de competir pací f icamente por el poder. A l mis­
mo tiempo, los resultados obtenidos por dicho partido, aunque no 
pueden ser considerados como un test definitivo del apoyo electoral 
de la izquierda, dada la premura con que se organiza esa opción elec­
toral, sirven para enviar un mensaje a los radicales de uno y otro ban­
do. El tercer lugar del FDNG, a considerable distancia de los grandes 
partidos, muestra a unos que la URNG no representa el conjunto de los 
sectores populares guatemaltecos, y a otros que no se trata de un gru­
po de l íderes guerrilleros financiado por potencias externas que care­
cen de apoyo popular (Martí , 1998). 

Tras menos de un año de gobierno del PAN, la negociación conclu­
ye con la firma del acuerdo de paz definitivo en diciembre de 1996. 
Desde entonces la colaboración entre el PAN y una URNG en proceso de 
reconvers ión en partido político no ha cesado, para desarrollar la agen­
da de cambios incluida en el plan de paz. Además de en la desmilitari­
zación del país y en algunas ambiguas y tímidas reformas socioeconómi­
cas, la paz debe plasmarse en una profunda reforma constitucional que 
está previsto llevar a votación en el primer trimestre de 1999. 

Los progresos en el proceso de paz encajan perfectamente con las 
pautas coaliciónales y de conflicto descritas en los apartados anterio­
res. A pesar de que los conflictos soc ioeconómicos no han dejado de 
tener protagonismo en la vida del país (ocupaciones de tierras, priva­
tizaciones de empresas, propuestas de reforma tributaria), todo el pe­
r iodo que abarca desde el autogolpe de Serrano hasta la actualidad ha 
estado presidido por el predominio de la d imens ión democracia-auto­
ritarismo. La opc ión estratégica que en esta l ínea han adoptado todos 
los actores, así como la p res ión internacional, han llevado a la forma­
c ión del escenario antes descrito, donde predominan las fuerzas de-
mocratizadoras al mismo tiempo que se produce una fractura entre 
los sectores moderada y radicalmente reticentes a la paz. Precisamen­
te la llegada al gobierno de estos sectores por medio del PAN (Font, 
1998) les ha dado la confianza suficiente para incorporarse y encabe­
zar la coalición democratizadora. 
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L a c e l e b r a c i ó n de u n proceso e lec tora l r e c o n o c i d o p o r todos los 
actores ha p rovocado que el Pa r l amen to cobre u n crec iente p ro tago­
n i smo c o m o escenario p o l í t i c o . L a d i n á m i c a p a r l a m e n t a r i a de esta le­
gislatura mues t ra c ó m o e l p r e d o m i n i o de u n o u o t r o con f l i c t o dan l u ­
gar a d i ferentes coa l ic iones . As í , c u a n d o de i m p u l s a r e l proceso de 
paz se t ra taba (democrac ia -au to r i t a r i smo) el FDNG y e l PAN t e r m i n a b a n 
p o n i é n d o s e de acuerdo , f rente a las posturas m á s ret icentes de la de­
recha rad ica l representada ahora p o r e l FRG. Por e l c o n t r a r i o , en o t ros 
pun tos de c o n t e n i d o s o c i o e c o n ó m i c o se p r o d u c í a n coal ic iones en t re 
el PAN y e l FRG, ante los cuales el FDNG quedaba aislado y en clara m i ­
n o r í a . 2 5 

E n def in i t iva , y a pesar de los cambios en e l m a r c o legal , en el c l i ­
ma p o l í t i c o e inc luso en los actores que p r o t a g o n i z a n la v ida p o l í t i c a 
de Guatemala , el esquema a n a l í t i c o , v á l i d o para i n t e r p r e t a r el pe r io ­
do de los p r i m e r o s pasos de la t r a n s i c i ó n a la d e m o c r a c i a en el p a í s , se 
nos mues t ra t a m b i é n ú t i l para c o m p r e n d e r e l ac tual t r i u n f o d e l proce­
so de paz. L a o p c i ó n e s t r a t é g i c a de los p r inc ipa les actores en el senti­
do de c o n s t r u i r la democrac i a ha dado lugar a u n a s i t u a c i ó n p o l í t i c a 
c o m o la descr i ta en la g r á f i c a 4, en la que se ha fo r j ado u n a a m p l i a 
c o a l i c i ó n d e m o c r a t i z a d o r a que ha p e r m i t i d o a G u a t e m a l a dar pasos 
decisivos hac ia su p a c i f i c a c i ó n . 
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